
LA ELEGTA DE LA ÉPOCA DE AUGUSTO

1, 1. La Literatura Latina se nos presentacomo un sistema de
tradiciones literarias cuyo origen se pierde en la lejanía de los

tiempos> pero graciasa la labor de filólogos y literatos dichas tra-
diciones se han ido engrandeciendocon estudios diacrónicos y
sincrónicos que han permitido rastrear el origen y, muy especial-
mente, conectar toda estacultura latina con el mundo griego; para

compendiar las dos civilizaciones bajo la denominación de huma-

nidades clásicas.

Si nos fuera posible hacer un recorrido por toda la literatura
latina observaríamosque toda ella respira una musa griega de la
que los romanosse reconocendeudoresy a la que constantemente
intentan imitar. Desde el comienzo de estaliteratura, los escritores
romanos estabanimpulsadosy dominadospor un sentimiento de
competición respecto a sus predecesoresgriegos. Los latinos se
atenían a sus modelos lo estrictamentenecesariopara que cual-
quier lector culto pudiese reconocer la alusión hechay demostrar

con ello que habían ido más lejos que sus modelos.Así pues, es>
efectivamente>en este detalle dondeestriba la posibilidad de poder

calibrar directamente el grado de imitación de los poetas latinos

frente a los griegos y la estima y valoración de su originalidad.
Una vez aclaradala dependenciade la literatura latina respecto

a la griega, y antes de pasar al tema, diremos que el amor es la

musa inspiradora de la poesía elegiaca en la época de Augusto.

Hemos consideradooportuno retroceder un poco en el tiempo, aun

a riesgo de seguir primero senderostrillados, para que, partiendo
de la fuente literaria griega de la poesíaelegiaca, podamosdesple-

X. —3
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gar> ayudadosde los textos literarios, toda la rica abundanciade
Tópoi que, a modo de ramas>estánvivificados por una misma sabia,
desarrolladospor una misma causay generadospor la misma fuerza

motriz el am o r, que engloba la temática general y al que nos

es posible llamar —con ciertas salvedades—el 1 ei t m o t i y de

los elegiacosaugústeos.

1,2. Este tipo de poesía floreció primeramente entre las estir-

pes jónicas del Asia Menor y algunos críticos consideranque fueron

estos pueblos los que la incorporaron a la literatura en un período

temprano.
La palabra elegía, en griego ~Xcyo;, aparece varias veces

en los pasajeslíricos de las Tragedias de Eurípides y equivale a

«canción de duelo»; de ahí que ciertos gramáticos llegaron a la

caprichosae inundada idea de etimología, que sostiene la proce-
dencia de dicho término a partir de ~ ?~. é -y e y . Una fórmula

parecida se inscrutaba entre las canciones fúnebres acompañadas

de flauta en los entierros
Recogiendotestimonios de escritoreslatinos sabemosque lvi. Te-

rencio Varrón comparó las palabras elegía y nenia, pues, cierta-
mente, en esta última estabacombinada el lamento y el elogio> y

solía cantarse en los funerables de los romanos acompañadode

flauta. En Roma algunos llegaron a asociar, por esto mismo, la
elegía con el elogio de la personafallecida. De cualquier forma> no

es posible una gran verosimilitud en una distinción exacta de los

términos griegos: k~Xeyoq, ep~vog, titix~b¿iov y nenie, querimonia
y laudatio funebris.

1, 3. Para precisar el concepto de elegía, dejando a un lado
toda la ingente información de testimonios antiguos, vamos a oir

a Propercioen 1, 7, 19, poemadedicadoa su amigo Póntico, escritor
épico que se ocupaba de cantar las luchas fraticidas y las tristes
accionesguerreras y del que dice que en vano desearácomponer

un mollem versum.

1 Es importante observarque la tradicional asociacióndc la elegía con la
flauta apunta a la esfera de los cultos orgiásticoscon los que la flauta se
habíaidentificado.
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Ovidio en Amores III, 1 presentaa la elegía como una bella
mujer con aire perfumado y el cabello anudadocon gracia. Su
belleza era agradable,su ropa muy suave y el atavio propio de un
enamorado. Es ligera, y Cupido era su única preocupación.Sus
Composicionesno eran graves y sin ella la madre del lascivo amor
era menos ingeniosa.

Ahora bien, este tono alegre, jovial, erótico, cambia y se trans-

forma en lamento, añoranza>tristeza, desengaño>desilusión en sus
últimas elegías autobiográficasa las que llama Trístia, compuestas

para que le acompañenen su funeral ~
Pero es Quintiliano el que admirablementeexpresaen su Inst.

X, 1, 93 la competición o desafio que los escritores romanos sin-
tieron en este génerolírico al decir:

Elegía quoque Graecosprovocamus.

Finalmente, siguiendo el testimonio del gramático Diomedes,
sabemosque la elegía es un poemacompuestode hexámetroy pen-
támetro y este género de poesíalo escribieronentre los romanos
Propercio, Tibulo y Galo, imitando a los griegos Calímaco y Eufo-
rión t

1, 4. Llegados a este punto de caracterizaciónformal, se hace
necesario,sin embargo>la siguiente puntualización. La elegía gene-
ralmentese incluye dentro de la lírica, con cierto predominio de
lo subjetivoerótico-sentimental,pero con una cierta majestadépica;

por lo que no hay duda de que, en cierto modo, es un género lite-
rario mixto entre la épica y la lírica; y debemosadmitir, partiendo
de un estudio estructural, la imposibilidad material de encuadrarlo

en estructurasabiertas o estructurascerradas,sino en una estruc-
tura que sufre interferenciasentre estos dos grupos.

2 Tibulo> Tristia V, 1 y. 14; 48:
efficio tacitum me mliii funs eat,..
tibia funeribus convenit ista meis.

3 Ci. Diomedes,Gran,m. Lat., ed. Keil, págs. 484 5.: elegia est carmen com-
posituin hexametropentametroque...quod genuscarrninis praecipuescripserunt
apud RomanosPropertius et Tibullus et Gallus, imitati Graecos Callimachum
et Euphoriona.
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Modernamente>con esta palabra se evoca en la literatura un
poemamelancólicoy meditativo. Aunqueno eraasí para los latinos,
quienes intentaron varias veces descendersu nequitia y considera-
ron composicioneserótico-elegiacas como lusus (poesía juguetona,
apropiadapara expresarestos desenfrenosy molicies).

De cualquier forma que sea, el nacimiento y el desarrollo de
la elegíaromanaes un hecho literario que se inscribe en el cuadro
de un gran movimiento de civilización, y, gracias a su lirismo mo-
derado y bello, concedemucha importanciaa las emocionesperso-

nales del poeta.

1, 5. Por su parte, la herencia de la elegía griega no fue> en
absoluto, poema erótico> sino que, dentro de este tipo de poesía,
se aquilataban cancionesllenas de vigor: militares, de duelo, exhor-

taciones morales>estadosanímicos,sentimentales>erótico-pasionales

e incluso lamentopor la muerte.

Si recordamosla cultura helénica, será necesario referirnos a
los dos períodosen los que se cultivó la elegía: el Antiguo, que se
extiendedesde el siglo vn a- C. al Iv a. C. y comprendela escuela
jónica, doria y ática; y el Nuevo, que comienza con la edad de
Alejandro Magno y se extiendehasta Partenios (amigo y profesor

de C. Galo).

En Roma contamos con dos períodos:

1) desarrollo por los poetasaugústeosy dominado por la temá-

tica erótica,y
2) el que incluimos en la época post-clásica,que cultivaba las

narracionesmitológicas y con ello se debilitó el tono per-
sonal y erótico de la poesíaanterior.

Siendoevidenteque los griegos influyeron de hechoen el trata-

miento, temática, composición formal y en los recursosestilísticos
de los poemas,no hay unanimidadentre los críticos paraestablecer
la influencia de la literatura griegay nombrarun cópc-r~g de dicho
género-

Múltiples referencias encontramosen los elegiacos, donde se
nombra como maestroy predecesoresa Calímaco,Filetas o Eufo-
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rión ~. Pero es Horacio quien, en su Ars Podtica vi’. 77 s., afirma
que los poetas no se ponían de acuerdo en citar al autor de la
elegía> por lo que esta cuestión estabasu), iudice¾

II

II, 1. En cuanto al origen o fuente primigenia de la temática,

situaciones y motivos eróticos> representadosmás frecuentemente
en la elegíalatina, se han emitido opinionesextensasy enjundiosas
que han provocado un interesanteplanteamientode la cuestión.

Contamoscon los trabajos de Leo, Jacoby, Guillemín> Gollnisch,
Day, Luck, La Penna,Reitzenstein,Bieler, Rostagni, Paladini- Casto-
rina, Smith, etc. El problema reside en considerar la poesía ale-
jandrina y, por consiguiente,el epigrama como fuente inspiradora
de la poesíaelegíacalatina.

Leo 6 observa que las situaciones y los motivos eróticos más
frecuentemente representados en la elegía latina por Propercio>

Tibulo y Ovidio se encuentranbastanteparejosa los de la Comedia
Nueva de Menandro; tanto es así, que concluye con la hipótesis
que hará a los elegiacos latinos esclavospor esa especiede pre-
suntosTopoi, de una fuente intermedia, que habría servido
de trámite entre ellos y los modelos primeros, Menandro (esta
fuente intermediapudo ser la elegía griegadel períodoalejandrino).

Por tanto, sobre la baseya de los elegiacos latinos, ya de los
cómicos griegos y latinos, Leo cree reconstruir la imagen de la
poesía alejandrina perdida en gran parte. Las semejanzasdetecta-

das entre elegía y comedia romana indican que la Nueva Comedia
griega es la última fuente de los motivos cómicos encontradosen
la elegía romanade la época de Augusto. Los elegiacosaugústeos

4 PropercioIII, 1> 1 s.:

Calli,nachi manos et Coi sacra Philitae
in vestruin, quaeso, me sinite ire manus.

Horacio, Ars Poetica vv. 77 s.:
Quis tamen exiguos cIegos emiserit auctor

grammatici certant, et adhuc sub iudice lis est.

6 Leo, PtautinischeForchungen, 1895.
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no toman directamentede la Nueva, la influencia llega indirecta-
mente por medio de los poetas alejandrinosa los que llaman sus
modelos.Leo> de todas formas, no excluye la Comedia Nueva como

una influencia directa> aunque considera que estos elegiacos no
leyeron a Plauto y Terencio.

Gollnisch extendió la tesis de Leo y afirma que los romanos
están influenciados directamente por el epigrama,comediay elegía
mitológica.

A. Guillemín admite la existencia de la elegía alejandrina des-

apareciday establecela genealogíasiguiente: Comedia Nueva más

tarde imitada por Plauto y Terencio, elegía alejandrina y elegía
latina. Señalaquelas elegíasgriegas eran narrativas, en cambio las

latinas subjetivas> donde el autor presentabasu confidenciaperso-
nal hablandocon nombre propio.

Se le opone Sacoby8, aduciendo como explicación una negativa
tenaz a la necesidadde reconocer la supuesta fuente intermedia,
y concluye diciendo que, examinando los restos de la poesíagriega

prealejandrina y alejandrina, nunca floreció en el terreno griego
este tipo de poesíasubjetiva cultivada por Tibulo, Propercioy Ovi-

dio> cuyo creadorfue Cornelio Galo con sus libros a su amada
Licoris. En definitiva> considerala tesisde Leo inconsistentey resul-
tan para nosotroscomo un fantasma.

Lo que es fundamentalen Jacobyes el haberhecho descender

esta elegíalatina de la última evolución de epigramaque> en com-
paración de los alejandrinos,había asumidocaráctererótico y pa-
sional, y en menor grado de la comedia, la elegía mitológica y la

bucólica.
Si ambas explicaciones aquí discutidas se revelan como ejes

centralesde la cuestióny trayectoria seguidaspor los Críticos pos-
teriores> parece que debemostentar primeramentela posición de
La Penna(a la que se une Reitzensteiny Willamovitz), que resuelve
la cuestión anulándola.Niega la existenciade una elegíagriegasub-
jetiva —bien distinta y autónomarespectoal epigrama—.Observa

A. Guillemin, «Sur les origines de l>élegie latine», en REL, tomo XVII,
1939, págs. 282-92.

8 Jacoby, «Zur Entsehungder rómischenElegie», en RheiniscbcsMuseum,
1903 (opinión comparativapor A. Day, en The origins of Latin LovesElegy,
Oxford, 1938).
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que la conciencialiteraria de los griegos y romanos distinguíaepi-
grama y natyviov por una parte y elegía por otra. Reitzenstein
señalaen este punto que los dos génerosse distinguíanen Grecia
pero no en Roma. Ofrece ima contribución más estimableal decir-
nos que ciertos topoi de la retórica se les podía alinear entre la
elegíay el epigrama elegíaco.

Paladini, por el contrario> opina que el epigramaes parte prrn-
cipal de la producciónneotéricay que es difícil que naciesecomo

producción elegíaca.
Bieler9 exponeque la elegía romanaarrancó del epigramaeró-

tico, pero tomó para desarrollarseotros elementos afines a ella
procedentesde la elegía objetiva, poesíabucólica y epilio.

Smith 10 dice que la elegía históricamenteentra en Romacon el
epigrama helenísticocultivado por Catulo y los Neoteroi.

II, 2. Nosotros>graciasa la revisión de diversos trabajos>hemos

podido deducir> y no creo que sea excesivamentearriesgadala in-
terpretación,la existenciade la siguiente genealogíalineal: Comedia
Nueva (imitada por Plauto y Terencio)> elegía alejandrinay, final-
mente, elegía latina.

La elegía latina erótica tiene muchos puntos de contactocon la

alejandrina,la comedia>el mimo y sátira, pero nunca los mismos
poetasespecificande forma clarividente cuál es la deudaque tienen
contraídacon ellos.

Es obvio que los latinos no fueron meros traductoresni imita-
dores> ni realizaronuna labor de simple adaptación,sino que su

obra fue producto de una imitación auténticamentecreadora,aun-
quees forzosoadmitir que no hubieransalido adelantesin las bases
y precedentessentadospor los griegos.

Por todo ello> nada prematuro parecedecir que la originalidad
del género elegíacolatino consisteen habersabidoaunarun sistema

9 L. flieler, Historia de la Literatura Romana,Madrid, 1968, págs. 233 ss.
lO K. Flo-wer Smith, The etegiesof Albius Tibulus, Darmstadt,1971, págs.22 s,

que dice al referirsea la elegía lo siguicntes: «Every type however was culti-
vatedin the AlexandrianAge, and though alí of them, even the purely narrative
type and the elegiac epigran, are both in matter and form a natural growth
from the elegy of carlier days, WC way neverthelessagrce with the Romans
that the flower of the elegy on ist native soil was during the Hellenistic
period».
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métrico concretoy una expresiónde sentimientosde un orden par-
ticular e individual> comunicándoleun espíritunuevo> todo él latino.
Su éxito estriba,por una parte> en la perfecta armoníaentre esta
forma artísticay las tendenciasde la sociedadromanay, por otra,
en la inserción del espíritu satírico y realista, característicode la
ComediaNueva

II, 3. El verdadero alcance de las composicionespoéticas ele-

giacastan sólo puedecalcularsedentro de un estudiocoherentedel
pensamientoautobiográfico del autor y de la composición técnica

y formal de los poemas.Por todo ello, para enjuiciar el valor ori-
ginal y testimonial de los latinos, en relación a los predecesores
griegos, es preciso admitir en la literatura elegíaca latina la con-

vergencia de ciertas característicasformales y temáticas.

Como género literario se ajusta, en la opinión de Cicerón y Hora-
cio> a la res y a los verba, es decir, este tipo de poesíase adapta

a los cánonesque le son propios, a la materia que exponey a las

circunstanciasen que se desenvuelve.

Los autores de este siglo se sabenportadoresde un mensajede
equilibrio en el que palabra y contenido se requierenmutuamente.

Ambos elementos se combinan armónicamentepropugnando un
razonableequilibrio entre forma y contenido1¼

11 Por la importancia formal de la estructurade la poesíaelegíaca,vamos
a resetiar, a grandes rasgos, unas breves anotacionesy precisionessobre el
esquemamétrico que sirve de basey armazón para contener dicho tipo de
poesía.

El dístico elegíacoconsta, como su nombre indica, de los dos versos prin-
cipales del ritmo dactílico: verso épico llamado hexámetro,y verso elegíaco,
llamadoerróneamentepentámetro.

El hexámetroes llamado, asimismo,hexámetrodactílico sincopadoy resulta
de la repetición del llamado semihexámetroy al que nosotros l!amamos (reco-
giendo la opinión de Trama y Perini, Propedéutica al latino universitario,
Bologna. ed. Patrón, 1972> pág. 215) hexámetro que ha sufrido una
in syllabam.

Interesa hacer notar que la forma métrica del pentámetroes más severa-
mente regulada que la del hexámetro,y Ovidio lo definió en un solo verso,
Am. 1, 1, 27: Ses mi/ii surgat Opus numeris, in quinque residat. Explicando
dicho metro con una imagen literaria en Am. 1, 1. 1 ss.
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III

III, 1. Cuestión previa es la de notificar en Roma la existencia
de círculos literarios, tertulias culturalesdondelos poetasy escri-
tores leían sus composicionesbajo la protección de personasdes-
tacadasen política que actuabancomo críticos literarios. Puesbien,
todos estos poetascasi contemporáneosse llamabansodalesde un
mismo grupo, cultivaban una misma tradición y se consideraban

discípulos de Filetas y Calímaco.
A la vista de esto> un examen general de los autores elegiacos

augústeosnos ayuda a formular, dentro de la preceptiva literaria
y siguiendo un estudio sincrónico y casi diacrónico, ciertos rasgos

temáticos que sirven de marco para que el poetapuedadar rienda

suelta al amor, que es la musa inspiradora de sus poemas

No se nos oculta que> con frecuencia> hacen hincapié en los con-

tenidos siguientes: insomnios, delirios> alegrías, rupturas, encanta-

mientos, desesperaciones,juramentos prestados,traiciones, infideli-

dades; contrasteentre la muertey el amor, el gozo y el sufrimiento
de la vida, la angustiade la muerte,el sentimientode la amistad,
la religiosidad, el respeto a las divinidades, los cultos extranjeros,
el tema del rival, el idílico-sentimental,audaciasamorosas,temores
de los amantes,separaciones,arrebatos, reconciliaciones>viajes, etc

Todo esto que terminamos de enumerarson t ó p i c o s 1 i t e -

r ario s en los que se expresanmagistralmenteel sentir vivencia!
del poeta.

El poeta> normalmente,se acantonaen el tema erótico y crea
una poesíaque respondea un ideal estético, que nacede su propia
sensibilidad, de su corazón A la comprensiónde esto coadyuva la
opinión de Riposati: «la nota más viva de la elegía romana es
la narración del propio yo tanto inspirado en motivos de íntima
individualidad> amor de quietud y de vida> de serenidady de paz
y de tono idílico-elegiaco, que expresauna nueva orientación del

espíritu»12

12 E. Riposati, Introduzione alio studio di Tibuila, Milano> 1967, 2. cd.,
pág. 28.
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Toda estaliteratura se desenvuelveen un ambientenormal. Los
personajesson de carne y hueso> con las debilidades,defectos,in-
quietudesy fallos propios del génerohumano.Rarasveces aparecen
dioses o héroes; con todo, son frecuentes las alusiones a todo el
pasadomitológico y a la tradición literaria.

Establecido, pues, este breve preliminar, es el momento de ir
examinandoe identificando los elementosque llegan a generalizarse

como paradigma.
Parael elegíaco,la vida amorosase presentaa la vez como una

eleccióny unanecesidad.Él buscael amor, que es lo que da sentido
a su vida; se entregaa disfrutar de los momentosfelices y a hacer
realidad el sentimiento erótico que le anima y le impulsa a buscar
los gocescorporalesy espiritualesde su amada,que,como sabemos,
es la musa inspiradora.

III, 2. El bacilo amatorio penetraen el poeta por los ojos que
hacíansurgir la pasión amorosa.Propercioaludea ello en 1, 1, 1 5.:

Cynthic prima suis miserum me cepit ocellis,
contactum nullis ante cupidinibus.

En III, 10, 15 ss. Propercio va a celebrar el cumpleañosde
Cintia y, entreotras muchassugerenciasque le da para encontrarla
favorecida, le aconsejaponerseel vestido con el que, por primera

vez, cautivó los ojos del poeta:

dein que primum oculos cepistí ueste Properti
indue, nec uacuum ¡¿ore relinque caput.

A continuación> en III, 21, 9 s., despuésde un desengañoamo-
roso, el cantor de Cintia intenta emprenderun viaje a Grecia para
olvidarla, y dice:

finum erit auxilíum: mutatis Cynthia terris
quantum oculis, animo tam procul ibit amor.

III, 3. La intención de los elegiacoses cantara una sola amada,
ya que el amor que sienten hacia ella es lo que les ha impulsado
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a componersuspoemas.Propercio,al respondera Mecenas—extra-
flado de la gran cantidad de poemasamorosos—,expresaadmira-
blementeen II, 1, 3 s. que su Musa no es Calíope ni Apolo, sino su
amadaCintia:

Non haec Calliope; non haec mili cantar Apalia>
ingenium nobis ipsa puella facit.

Ovidio, sin rodeos>nos dice que Corma es la única que mueve
su inspiración poéticaen III, 12, 16: Ingenium movit sola Corinna
meum.

Al igual que los poetasgriegos~ los latinos cantaronen suspoe-
mas a una sola amada:

Catulo canta a Lesbia
Galo » » Lícoris
Tibulo » » Delia, Némesisy Gliceria
Lígdamo » » Neera
Sulpicia » » Cerinto
Propercio » » Cintia

Ovidio » » Corma.

Éstas alcanzaron gran celebridad> gracias a los elegiacos que
llegaron a convertirseen pregonerosde su bellezay de su pasión
amorosa; impregnando sus versos de un carácter erótico y con-
sagrandola actividad poética a cantar el amor de su amada,que
ha nacido para tormento y motivo literario del poeta, que le pro-
mete renombreeterno en sus versos.

Ella, por el contrario, es práctica, calculadora,frívola, realista,
interesada en la gloria presentey estáinclinada a llevar una vida

de placer. Exige a sus enamoradosmunera y no estima en nada
la fama que le promete el poeta.

Properciose queja de la inconstanciade Cintia, intenta alejarse
de ella, pero el amor se lo impide y dice en II, 5, 5 5.:

Inuenicm temene multis /allacibus unam,

que ¡len nostro carminenota uelit,

13 Los poetas griegos amaron igualmente a una sola mujer: Antímaco a
JAde; Hermesianactea Leoncio; Filetas a Bitis; tvlimnermo a Nanno y Calimaco
a Aconcio y Cidipe.
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Más adelante,en III, 24> Properciorecuerdaque sus ojos consi-
derabana Cintia la mujer más hermosa;y a causade las alabanzas
que le tributó el poetaen sus libros, ella sintió vergilenzade llegar
a ser famosa.Esta misma idea está corroboradaen II, 24, 1 ss.:

Unica nata meo puicherrima cura dotan,
exeludit quoniam sors meesaepe«venz»,

ista meis /iet notissima ¡orma libellis.

Es Ovidio también el que pide a su amadaque consientaen
ofrecérselecomo materiem felicem in carmina, Am. 1, 3, 19.

111>4. El poeta se enamorade una mujer cuyo status social
es diferente. De ahí que,por circunstanciasdiversas(que la amada
esté casadao lo desprecie),se ve impelido a ser desgraciadoy a
cantarel amor de la bella pucha o domina de la que estáperdida-
menteenamorado.

El amor por Lesbia llena el pensamientode Catulo y domina

toda su obra lírica. Lesbia era una mujer casada,entendida en
literatura de carácterfogoso y sensual,con innumerablesamantes,
llegando a prostituirse sin el mayor reparo; el mismo Catulo re-
cuerda(en el poema83) las innumerablesinjurias que ella le lanza
en presenciade su marido. Y es curioso conocercómo, una vez
viuda, no acepta unirse a Catulo> a pesar del gran afecto que a
vecesle mostraba.

Algo similar le sucede a Galo. Su amada, llamada Lícoris> en
sus poemasse identifica con Volumnia, actriz de Mimos, a la que
llamaban Cíteris.

Tibulo, en cambio> canta en su libro primero a Delia> mujer
casada,con la que jamás pudo llegar a unirse, sino que tan sólo
le fue posible gozar algunos instantes con la zozobrade ser descu-
bierto. En su libro II canta a Némesis>con la imagen de una cor-
tesanacaprichosa,fría, positiva, de la que está enamorado,aunque
el amor que sentía hacia Delia era más apasionadoy sincero.

Es en II, 4, 39 s. donde el poeta confiesa el oficio que ejercía
Némesis al decirnos que excluía a los amantesque no tenían la
suma exigida. En consecuencia,el poeta desea vivamente que el
viento y el fuego arrebatenlas riquezasconseguidas(partas opes).
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Este mismo poeta(si lo consideramosautor de los poemas19 y
20 del libro III del Corpus Tibullianum, o bien de los poemas13
y 14 del libro IV) pareceestar enamoradode una tal Gliceria cuya
aventura amorosatuvo lugar antes de la de Némesis.El nombre
de estadamano apareceexpreso,pero la crítica la consideracomo

una cortesana, idea que es factible admitir si leemos lo que el
mismo Tibulo dice en III, 20:

Rumor tUn crebro nostram peccarepuellam:
nunc ego me surdis auribus esse velim.

crimina non haec sunt nostro sine ¡acta dolore:
quid miserum torques, rumor acerbe?tace.

Igualmente, Lígdamo está enamoradode una mujer llamada
Neera, pertenecíaa una casa distinguida y abandonóal poeta por
otro amante, III, 4, 57 ss.:

Carminibus celebreta tuis formosa Neaera
alterius mavult essepuella Viri.

Sulpicia, poetisay sobrina de Mesala> dedica sus bellos poemas
a Cerinto, hombre de condición inferior> que, al igual que sucede
con las enamoradasde los poetas> siente inclinación por otra don-
celIa, III> 17.

Propercio es el que más explícitamentese ocupade presentar
la imposibilidad de contraermatrimonio con su amadaCintia, a la
que catalogamos—gracias a la lectura cursiva de los poemas—
como una meretrix. Anda en boca de todos y vive de los munera

que consiguecon la venalidadde su belleza,idea que se desprende
leyendo el poemaII, 16. El poetaaquí se nos presenta,turbado e
inquieto, por la llegada del pretor de Iliria> maxima praeda para
Cintia. Ella consienteque las puertaspermanezcanabiertasdurante
toda la noche,y es el poetaquien la impulsa a cotizar susencantos
naturalesy a olvidarsedel pretor una vez que lo hayadesplumado.

En su temor> el poeta dice en II, 16, 11 s:

Cynthia non sequitur ¡ascis nec curat honores,
semperamatorum ponderen una sinus.
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A continuación, se muestracon Propercio como una mujer que
prostituye su cuerpo exigiendoa los amantesregalospara gozar de
su amor.

Realmente>la pruebamás diáfana y fehacientepara estaafirma-
ción es la alegría de los dos amantesal conocer la derogaciónde
la ley Julia de maritandis ordinibus, que castigabaa los célibes,
Pues, de no habersederogado, Properciohabriasevisto obligado a
tomar mujer, pero no le hubiera sido posible casarsecon Cintia,

ya que la ¡ex PapiaPoppaeaprohibía el casamientode un ingenuus

(en este caso Propercio) con una meretrix, como parece ser que
fue Cintia (cf. II, 7, 1-3).

Otro tanto ocurre con Corma, amada por Ovidio, cuya identi-
ficación es una aporía excesivamentearriesgada.Corma es una de
las mujeres famosasque han pasadoa la posteridadgracias a los
seudónimosque los poetas les han dado Este nombre encubríala
identidad de Julia, hija de Augusto> y era un secreto a voces En
estainterpretación>la crítica está dividida. Paraunos, estenombre
es ficticio, es un bello fantasma que ayuda al poeta a sintetizar
todas sus aventurasamorosasy su poesía erótica adolescente;em-
pero, otros han creído que este nombre identifica a una persona
real, una verdaderaamante y> fundándoseen una cita de Sidonio
Apolinar (Carm. 23, 157 ss.), sostienenque Corma fue nada menos

que la hija de Augusto y por ello el poetatuvo que salir de Roma.

III, 5. Otra actitud importante para esta poesíaes el deseode
llevar una vida ociosa (iners). El poeta imagina que su amadaestá
a su lado y en su sueño poético deseavivir y morir cerca de ella.
Todos los elegiacosaspirana la conquistadel o t i um, ideal nuevo
y aspiracióngeneral de los poetas augusteos.

Este o t i u m es la renuncia a los cargos políticos, a la vida
pública y, en consecuencia,el refugio de la vida intelectual.

El poeta no es ambicioso, no tiene interés en participar en la
guerra,ni en alcanzarriqueza,honoresy gloria; deseauna posición
modesta.Esto estáperfectamenterecogido por Tibulo en 1, 1> 1 5.:

Divitias alius fulvo sibi congerat euro
et teneat culti iugere multe soli.
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Toda esta composiciónes un elogio de la vida rústica- El escritor
no reclama la riquezade sus antepasados,ni los frutos abundantes>
tan sólo le bastaun pequeñocamposembradoy que se le permita
descansaren el conocido lecho y relajar los miembros en la acos-
tumbradacama. Finalmente, despuésde una larga digresión, dice
que estarásegurocon sus provisiones,y se reirá de los ricos y del
hambre.

Algo similar expresaPropercioen 1, 8, 31 ss. Él ve que Cintia
le correspondey que ella prefiere un lecho angostoy estarcon su
amadoantesque tener>como dote suya,el viejo reino de Hipodamía

y las riquezas que Elis había ganadocon sus caballos A ella no
la cautivan con las perlas de la India, sino con el obsequiode un
dulce canto (esto mismo no lo piensa siempre)

El ideal de la vida elegíacaes nulo vivere consilio (cf. 1, 1, 6),
asertoque se confirma en II, 12, 3: sine sensuvivere amantis.Hecho

que se opone> en gran medida, a las tendenciasactivas de la vida
romana contemporáneay constituye uno de los temas más cons-
tantesen la elegía.

Realmente,la actitud pasiva del ideal elegíacoy bucólico está
recogidaen estastres palabras: paupertas, inertia e infamia, cuyo
contenido semánticoestá en completacontradiccióncon el espíritu
de su tiempo y el ansia infatigable de conseguir gloria> honoresy
riqueza.

Los poetas sientenaversión al lujo y odian a las mujeres inte-
resadasy avaras> considerándolasmotivo de llanto y querella~

Catulo, Tibulo, Propercioy Ovidio no conocenla necesidadde
ganarsela vida con el trabajo. Para ellos la vida tiene un color
distinto en compañíade su amada,y prefieren vivir en la pobreza
con ella a vivir, privados de su presencia> en el lujo. Consideran
que su máxima felicidad residiría en envejecerjuntos> ya que con
ella incluso la pobreza les resultaría agradable; esto mismo lo
recogeLígdamo en III, 3, 23 5:

Sit mi/ii paupertas tecum iucuda Neaera.

~ Tibulo II, 4, 35 ss.:
heu quicumquededit Jormnamcaelistis avarae,

quale bonum multis attulit ile malis!
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Algo muy similar escribió Catulo al decimos que sentía una
gran alegría,incluso más preciosaque el oro, cuandoLesbia volvía

junto a él y se entregabatotalmentea su deseo.Este día era digno
de ser señaladocon piedra blanca1¾

Siguiendo este deseo de pobreza>el poeta solía aconsejara su
amada el desprecio de regalo de un divas amatar. Él intentaba

convencerla,mediante reflexión, de que el pobre siempre estaría
dispuestoa ayudarla,le ofrecería su mano y estaría pendientede
ella, Tibulo> 1, 5, 61 s.:

Pauper erit praesto semper tibi: pauper adibit
primus et in tenero fixus erit latera.

Este valor simbólico de renunciaa incrementary conseguirnue-
vas riquezas está asociadoa la postura de rechazo a la carrera

política (si bien cabe señalarque algunos de ellos tomaron parte
en contiendasbélicasy desempeñaronpor poco tiempo el oficio de
las armas,Otros, en cambio> hicieron una brillante carrerapolítica
como Galo). El alejamiento de la vida senatorial está admirable-
mente recogido por Propercio(IV, 1, 134) con la expresióninsano

/oro.

III, 5. Asimismo, es harto interesanteel enjuiciamientodel tema
elegíaco,en el que el poeta incita constantementea su enamorada

a mantenersecasta.
Con imperceptiblesvariantes>lo encontramosen los poetas que

venimos tratando. Todos ellos confluyen en la postura de obsesa
amonestaciónpara que la amada respete la moralidad. Pero es
curioso que, a pesar de incitarla a permanecerhonrada> desea

fogosamentegozar de los placeresque le brinda el amor, venciendo
al rival y aprovechandolos encuentrosilícitos con la amada.Tibulo

15 Catulo 107, 3 Ss.:

Quare hoc art gratun, nobis quoque> carius auro,
quod te restituis, Lesbia, mi cupido,

restituis cupido ofque insperanti, ipsa refers te
nobis. O lucem candidiore nota!
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es el que ruega a su querida Delia a permanecerhonraday> para
ello su madre siempredeberáacompañarlacomo custos‘~.

El poeta, interesado en la honestidadde su amada, llama la
atenciónal marido de Delia con el fin de que ella no tengaocasión
de ser infiel I7 Pero, a pesar de todo, deseagozar de sus favores
mientras los hados se lo permitan, 1, 1, 69:

Interea, dum Jata sinunt, iungamusamores.

Esto mismo lo trata Propercio‘~. El poeta reprochaa Cintia su
actuacióny le echaen carael que no puedapasarsola, una noche,
sino entrerisas y burlas19 La cosacambiacuandoes el poetael que
tiene la oportunidad de estar con ella disfrutando de sus encantos
y complacencias.Entoncesdeseaque el tiempo no transcurray los
hados le permitan una felicidad inquebrantable.

A pesarde mostrarselos enamoradostransigentes,comprensivos
y complacientescon ellas, el deseode honradezes constante.Ovidio
(en Am. III, 14) no reprendea Corma ciertas debilidadesni tam-

poco le exige que sea púdica, sino que únicamente le pide que
intente disimular, y> para ello, le explica cómo la cortesanaantes
de ejercer su oficio cuida que la puerta esté bien cerrada.Él le
aconsejatener más picardía, o al menos imitar a las mujereshon-
radas. Finalmente,tras una exhortación prolija, le advierte que, si
no tiene en consideraciónsu reputación>al menos debe cuidar la
de su amatar (cf. Am. 1, 10). Pero es aquí donde,a pesarde empu-
jarla a respetar la moralidad, él se alegra de poder gozar de su
amor burlando al marido y al guardián.

16 Tibulo 1, 3, 83 e.:

At tu casta precor maneas,sanctiquepudoris
adsideat custos sedula seniper anus.

17 Tibulo 1, 6, 15-24: at tu, fallacis coniunx incaute puellee, ¡ me quoque
servato, peccet ut illa ni/ii!. 1 neu iuvenes celebret multo sermonecaveto ¡
neve cubet laxo pectusaperta sinu, ¡ neu te decipiat nutu, digitoque liquorem 1
ne trahat el mensaeducat in orbe notas. / exibit quam saepe,time seuvisere
dicet ¡ sacrabonaemaribus non adeundadeae. ¡ at mi/ii si credas, 111am sequar
unus ad aras: 1 tune mi/ii non oculis sit timuissemeis.

18 Propercio Y, 19, 25 5.: Quare, dum licet inter nos laetemuramantes: ¡
non satis est ullo temporelongus amor, idem II, 1, 47 s. y II, 15, 23 s.

19 Propercio II, 9, 19 Ss.: At tu non una potuisti nocte vacare, ¡ impia, non
unum sola maneredem! ¡ Quin etiam multo duxistis pocula risu.

X.—4
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111,6. En el decursode estascomposiciones,estálleno de inte-
rés por sí mismo toda una consolidadasecuelaque se encuentra

por doquier y que es muy sugestiva.Nos estamosrefiriendo al tipo
de composición titulado napaxXaoo[Oopov, «lamentacióndel ena-
morado ante la puerta cerrada».Es en realidad un lamento senti-
mental y el motivo del furtivus amor.

Sabido es que el síntoma y la manifestación de amor es el
lamento del exciususamatar.

Tibulo en 1, 2 introduce una variación artística, a la manera
alejandrina,en el tema erótico tradicional: la complacenciaen la

puerta. El poeta observacómo la casa de su amadaestáclauditur
et dura ianua firma sera. El poeta se dirige a la puerta y desea
queconsientaabrirsecompadeciéndosede sus lamentos,que se van
desarrollandoin crescendo.

Propercio, sin embargo,hace un uso más amplio del motivo de
las clausae¡‘ores, como epítomey ejemplo de las experienciasamo-
rosas, Él asegurano caer en las redes de otra mujer y dejar, por
ello, de quejarse delante de la puerta de su amada. Una de las
composicionesmás bellas que recogeestatemáticaes la 1, 16, 17 ss.

Para Fr. Copley~ el tema del exciususamatar está perfecta-
mente acoplado con el del servitium amoris, tantas veces tratado

por Tibulo y Propercioespecialmente.
El enamoradoha de pervigilare la puertade su amada.Aunque

no solamentele bastacon ello, sino que ha de soportarla vigilancia
de un custossaevus,un vir o algún rival, bien porqueella lo mire
con buenos ojos, bien porque dicho rival apetezcae intente conse-
guir el amor de la amada,

Por las razonesquese desprendende todo lo que llevamos dicho,
el poeta,en rigor, ha de resultarengañadopor la amada.Él mismo,
muchasveces,deseaque lo compadezcany se consideradesgraciado>
Prop. II, 1> 78:

Huic misero fatum dura puella ¡‘uit.

III, 7. De ahí que, atormentadopor encontrar la compañíade
la joven> llegue a interesarse por la m a g i a y consulte a la

20 Frank O. Copley, Exclususamator a study itt latin love poetry, The Ame-
ican Philological association,1956, pág. 5.
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hechi cer a, verax saga para que ella le proporcione fórmulas
de encantamientocon las que le seaposible burlar al marido y el
amor seacorrespondido,mutuo21

Propercio> constantemente,se deja llevar por los celos y vive
atormentadopor los jóvenes y falsos parientes que visitan a la
amada.A menudo le asalta la idea del rival y le complacela de
la esposaamantedel hogar. Sus sentimientosestánde acuerdocon
la intención que transmite a su amadaal decir que ningunamujer
llegaría a separarlode ella2¾

Pero es en este cantor de Cintia donde se condensael ideal
erótico-elegíaco,II, 1, 45 5.:

Nos contra angusto uersantes proelia lecto:

que pote quisque,in ea conterat arte diem.
laus itt amare: laus altera, si datur uno

posse ¡ruiz ¡‘ruar o solus amare meo.

111,8- Ahora bien, entre los amantesexiste un fo e d u s ae-
t e r n um. Es indudable que ellos se han jurado eterna fidelidad.
Y es verosímil que la palabra f i d e s engrosa el léxico elegíaco
como afirmación de que el amor es lo que hace la unión de un
solo hombre y una sola mujer. Exige un respeto recíproco entre
dos personas.Aunque es el poeta quien constantementemenciona
su pasión hacia una única persona.

Catulo pretendeque Lesbia no se olvide de que ella, en otro
tiempo, sólo conocíaal poeta y decíano quererni al mismo Júpiter

más que a él ~. Por su parte, él le expresasu amor sincero y el
considerarlacomo la única mujer de su vida2t

El elegíaco se llama dichoso, cuandoestá encadenadocon los
lazos de una bella mujer (Tib. 1, 1, 55). Properciose convierte en
esclavode su domina,ufanándosede haberamadoa una sola mujer>

1, 7, 11:
me laudent doctee solumplacuissepuellae.

21 Tibulo 1, 2, 46 ss.
22 Propercio II, 6 41 s.: Nos uxor numquamseducetamica: 1 semperamica

mi/ii, semperet uxor eris.
23 Catulo 72, 1-3: Dicebas quondamsolum te nosseCatullum, ¡ Lesbia, nec

Prae me uelle tenere Iouezn. 1 Dilexi tum te nom tantum ut uulgus amicam.
24 Catulo 87, 1 5.: Nullci potest ,nulier tantum se dicere aniatam ¡ uere>

quantum a me Lesbia amata mea es.
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Incesantementese repite el deseo de respetar la fidelidad de
una sola mujer, 1, 10, 29:

is poterit felix una remanerepuella

y en 1, 12, 19 5.:

mi neque amare aliam nequeab hac desisterefas est;
Cynthia prima ¡‘uit, Cynthia ¡‘mis erit.

Igualmentese declaranesclavosde su amaday es el mismo Pro-
percio el que desea pasar a la posteridad como esclavo de un
único amor, II, 13, 36:

unius hic quondamservusamoris erat.

Pareceprevisible que en la vida real la idea de pacto entre dos
ciudadanosera equiparableal compromiso que entre los amantes
expresael signo lingiiístico foedus y fides. Difícilmente podríamos

escudriñar la altura significativa y erótica que estos términos ex-
presan, pero es ineludible que el contenido literario de este sen-
timiento está en armonía con su importancia moral.

Boucher~> al estudiardetalladamentela obra de Propercio,afir-
ma que es la fi de s la que da todo su valor humano a la elegía.
Esta fi d es es el elemento original y romano de la escenapre-
sentadaen 1> 3, en donde el remordimientoinquieto del hombrese
acuerdade la virtud infeliz de la mujer.

Los poetas son los que respetanla fidelidad y se quejan de la
actuación de sus enamoradas.No obstante, cuando ellos se ven
desdeñados,intentan desdeñaríasTibulo (en 1, 3, 81) para olvidar
buscalos placeresde Marato, joven delicado. En cambio (en 1, 5,
37)> pretendealejar las preocupacionescon vino Propercio,a su

vez, proyectaviajes y cambio de ambiente.
Identidad de contenido encontramosen el Corpus Tibutlianum

III, 19 ¡IV, 13, 1 ss.:

25 J. l’ floucher, lltudes sur Properce,Paris, 1965.
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Nulia tuum nobis subducen¡‘emma lectum:
¡mc primum iuncta est foederenostra Venus.

tu mi/ii sola places, nec iam te praeter itt urbe
formosaest oculis ulla puella meis.

atque utinam possesuni mi/ii bella videril
displiceas allis: sic ego tutus ero.

A ello se une,además>la obsesiónde Properciopor no quebran-
tar la fi d es mutua. Recuerdala inconstancia femenina incapaz
de cumplir suspromesas(cf. II, 9. 35 si-

Pero no siemprePropercio se mantienefiel. Cintia se queja de
la infidelidad del poeta>aunqueél trata de convencerlode su inque-
brantable lealtad y expresamentele dice que desea morir con una

fides.
Es sorprendenteque Ovidio, a pesar de estar interesadopor

las mujeres,se mantengaen la línea de la elegíaromanay prometa
a Corma ser, por mucho tiempo> su esclavo,amándolacon un deseo
perdurabley fiel, Am. 1, 3, 5 s.:

Accipe per longos tibi qui deserviatatinas;
Accipe, qui pura norit amare ¡‘ide.

La fidelidad de Ovidio no se verá ante otra mujer. Ella es la que
debe cuidar de no ser infiel, ya que (en III, 3, 1) Ovidio se queja
amargamentedel engalio de Corma.

La inconstanciafemenina>ciertamente,ha sido uno de los temas
más explotadosen la literatura griega y en la elegía latina. Catulo
(en el poema 70) nos dice que las cosas de las amadasconviene
escribirlas en el viento y en el agua que corre. Esto mismo con-
fiesa Propercio‘~.

Una imagen semejanteapareceen Ovidio, Am. II, 16, 45 s.:

Verba puellarum, ¡‘oliis tenora caducis,
Inrita, que visum est, ventus et unda ferunt.

En cambio> Catulo (en el 87) muestra,como cualquier elegíaco,
fidelidad hacia su querida Lesbia:

26 PropercioII, 28, 8: quidquid iurarunt (puellas), uentuset unda rapit.



54 MARIA CRUZ GARCÍA FUENTES

Nulla lides nulo ¡‘uit umquam itt foedere tanta,
quanta itt amore tuo ex parte reperta mea est.

El tema de la fides abarcahorizontesmuy amplios, no se limita
únicamentea reflejar la lealtadrecíprocade los amantes,insertando
para ello recuerdosmitológicos, sino que este sentimientode fide-
lidad continúa como «lazo inalterable» que la muerte incluso no
puededestruir27

El mantenimientode esta¡‘ides seríael elixir liberador del poeta
que proporcionaríaa su propianaturalezahumanauna tranquilidad,
serenidad,equilibrio y contención de sentimientosque ayudarían
a la consecuciónde una integridad armónicay apacible respectoa
esaimagen borrascosa,salpicadade gocesy desánimosque reflejan
el desasosiegoy la vertientesentimentaldel poeta que no consigue
su apacible felicidad.

Es de advertir que en este género de poesía se lleva a cabo la

unión del sentimiento del amor, el de la ¡‘ides y el de la muerte.
Ninguna de estastres expresionestemáticasson accesoriasal cua-
dro general que las enmarca,sino más bien se condicionany se

requieren.
Son tres fuerzas esencialesque rigen la sensibilidad del poeta

y que ayudany completan el conocimiento de dicho género.

III, 9. El sentimiento de la muerte, recurso de gran efecto
lírico, dependeestrechamentede los poetas griegos,y es una coor-
denada constantey representativade las composicioneselegiacas
en Catulo, Tibulo, Propercioy Ovidio.

Catulo se ve sorprendidopor la inesperadamuerte de su que-

rido hermanoy esta circunstanciale hace reflexionar sobrelo que
ningún humano puede eludir.

Tibulo piensa en el horror que le produce la guerra y en el

hechode que la muerte puedesorprenderlelejos de su país (cf. 1,
10). El poeta deseamorir antesque su amaday su gran felicidad
seráverla junto a su lecho> 1, 1, 59:

27 Éste es uno de los rasgosque distancianesta poesíade la composición
epigramática.
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Te spectem,supremamil-ti cunh venerit hora,
te teneam morietis deficientemanu.

Lígdamo se hace eco de dicha temática (en III, 2), insertando
noticias sobrelos funerales,la muertey el deseode que Neeravisite
sutumbay entristecidallore ante ella con los cabellosen desorden,
ya que la causa de su muerte fue el amor. El poeta añade que
conviene que le acompañesu madre> ésta se afligiría por un yerno>

la otra por un marido. Y ojalá, una vez cumplidos los funerales,
ella lleve los huesosen los pliegues de su negrovestidoy los depo-
site en un panteón.

De igual manera,Propercio no desea morir lejos de Cintia. En
1, 17 el poeta> despuésde arrepentirse del viaje que realizó a

Grecia para olvidarla, piensa que si el destino hubiera ocasionado
su muerte Cintia habría ofrendado en su funeral sus preciosos
cabellos y depositariasuavementesus restos sobre tiernas rosas
proclamandoel nombre de Propercioen el último momento. Algo
más profundo e íntimo observamosen II, 1> 55 s.:

Una measquoniam praedata est fetnina sensus,
ex ¡mc ducentur funera nostra domo.

El poeta, en efecto, desprecialos entierrosfastuosos,pero, en
cambio,ansíaentregara Perséfonetres libros de versos; que Cintia
depositesus últimos besosen sus fríos labios al tiempo que per-
fuma y adornacon guirnaldas sutumba. Quiere incluso queperma-
nezcacomo guardianade susrestosy, unavezconvertido en cenizas,
los guarde.

Este sentimiento de la muerte estáintroducido como contraste
poético y produce una nota de vivísima melancolía entre las dos

actitudesrománticas: amor y muerte.
En Catulo, poeta voluptuoso de la alegría del instante> el pen-

samiento de la muerteactúa como contrastepotente con el pensa-
miento de la vida que comporta>por un lado, el destinode la natu-
raleza y> por otro, el de los hombres.

En Tibulo> por el contrario, es una idea obsesivaquegira verti-

ginosa e insistentementeen su poesía> aunque con variedad de
matices. En él este contenido brota del afecto y de los motivos
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alegres de la vida. Propercio,en cambio, se muestramás cálido y
ardiente. Imagina que del amor, despuésde la muerte, no queda

más que la dulzura del recuerdo.

III, 10. Una vez llegadosal tema de la muerte>y como colofón
de todos estos lugares comunes> queremossubrayar la inclinación
que sintieron los elegiacos por pasar a la posteridadcomo poetas
de amor. Ellos se encargaronde redactarsu epitafio y pregonarla
causa de su muerte.

Tibulo nos ha legado una bella inscripción en 1, 3, 55 ss.:

¡lic jacen immiti consumptusmarte Tibulius,
Messallam terra dum sequiturque man.

En la que tributa homenajea su gran amigo Mesala, dedicán-
dole algunas composicionesque se alinean en el grupo intermedio
de poesías; participando de una cierta elevación épica y de una

delicadezalírica que desprendeuna sensibilidadque embriagacon
delicia la blandura de sus versos.

Pero uno de los epitafios más bonitos que puedellegar a tipi-
ficar el modelo adoptadopor estos poetases el de Lígdamo,bello

dístico, dulcísimo en la armoníaque revela a un escritor eminente
de la eleganciaexquisitay que alcanzala gloria poéticapor el ritmo
voluptuoso que brota de su corazón, III, 2, 29 s:

Lygdamus ¡tic situs est: dolor huic et cura Neaerae,
coniugis ereptae,causa perire ¡‘uit.

Propercio, interesado por lo ostentosoy literario, opera con
mecanismospara conseguiruna arquitecturaunitaria en sus com-
posiciones,y todo ello lo utiliza en función de su inmortalidad

poética, sintetizando en dos versos las palabras que la posteridad
debe conocer,II, 13, 35 s.:

et duo sint versus: qui nunc iacet horrida pulvis,
unius ¡tic quondamservusamonis eran.
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Algo similar apareceen II, 14> 27 s. Pero es en el libro IV donde

el poeta componeel epitafio en honor de su amada,7, 85, 5.:

¡lic tiburtina iacet aurea Cynthia terra:
accesit ripae laus, atiene, tuae.

Ovidio, sin embargo> en un candorosopoema que recuerdael
Passer Catuliano, deplora la muerte de un pajarillo de su amada
y cierra la delicada composicióncon una bella inscripción,Am. II,
6, 61 a:

Colligor ex ipso dominae placuisse sepulcro.
Ora fuere mi/ii plus ave docta loqui.

Para concluir toda estatipificación de lugarescomunes,bastaría
subrayarque todas y cada una de las situacionescreadaspor el
trasfondoerótico-elegíacose enmarcanen tres amplios motivos que
guían nuestros pasos:

1) Idílico-religioso, que elabora la temática erótico-sentimental.
Graciasal cual Tibulo expresala intimidad de sus sentimien-
tos con bellas imágenesy le ayudaen los momentosmas

eróticos a abandonarseal delirio de la pasión. Con todo, en
medio de su voluptuosidad>siempre es elegante,suave,ar-
monioso,sosegadoy no refleja la gracia picante del cantor
de Lesbia.

2) Político-nacional,que contribuye al ideal imperialista de la
gran potencia del mundo: Roma, y, finalmente,

3) Mitológico, que ayuda a comprenderla plasticidad de imá-

genes que los poetas manejaban: reminiscenciasque vivifi-
caban, en algunas ocasiones>la grata variedad alejandrina.

IV

IV, 1. La exégesisrealizadanos ayuda a reconocer que los ele-
gíacoslatinos son reflexivos, espirituales,sentimentales,de tempera-
mentoafectivoy brillante imaginación.Sientenel amorqueexpresan
simultáneamentecomo expresiónde dolor o ternura, de intimidad
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familiar, de amistad,de religiosidady cultura. Crean unasimágenes
sujetasa estos binomios: didáctica y chistosa: patética y entrete-
nida; objetiva y emocional; narrativay lírica.

Pero dejando,prudentemente>toda estaenumeraciónde rasgosy
caracterizacionestemáticasque, hastahace muy poco, eran objeto
de nuestro relato. Solamente podremos vislumbrar el verdadero
alcancede este género poético> siguiendouna penetraciónhistórica

separadamentey en conjunto> de las obras cuyos autorespodemos
situar dentro de una proximidad cronológica, temática y formal.
Paraello> nos limitaremos a resumir de la forma más clara y con-
creta aspectosde Catulo, Tibulo, Lígdamo, Sulpicia, Propercio y
Ovidio (solamenteen su obra Amores).

IV, 2. Los primeros poemas eróticos en Roma parece ser que
fueron «Vers de Société”, escritos y leídos por los aristócratas
únicamente.

A continuación contamos con algunas composiciones de los
«Neoteroi»2$, y entreellos sobresaleCatulo, al que D. Ross~ en su
último considera figura de transición para el florecimiento de la
elegía.

Nosotros consideramosla obra catulianacomo poesíasumergida
en la temática amorosay dominada por el nombre de una sola
mujer, Lesbia. Es un reflejo de la poesía helenística.Sus temas,
principalmente>son los eróticos y su obra es el precedentede la
poesíaelegíacade Augusto. Ciertamente,es el primer poeta elegíaco
y ‘<romántico» de la latinidad~.

A lo largo de la obra catuliana se percibe una pasión continua
e imperecedera.De ahí que por sus temasy por la caracterización
formal de algunos poemaspodamos considerarlo representantede
la poesíaerótica en su vertientey forma romana.El amor para él
no es un galanteo o nostalgia,llanto o tristeza elegíaca,sino con-
quistadel Instante,del Momentoquehuye,de los basiamille, deinde

~ Ovidio, Tristia II, 427 Ss.
~ U. O. Ross, .Style and tradition in CatuUus, Harward University Press,

1969. Más recientementeen Rackgroundsto Augustanpoetry: Gallus elegy and
Ronie, Canibriége,1972.

~ lvi. DoW, Catulo, Poesías,Alma Mater, Barcelona> 1953, pág. XXIX. Donde
recoge la opinión de R. Avallone.
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centum, ¡ dein mille ahera, dein secundacentum, ¡ deinde usque
altera mille, deinde centum.

En el último cuerpo de sus 116 composicionesencontramos

abundantespoemaselegiacos,cuya originalidad reside en la elabo-
ración personaldel tratamientode la tradición epigramática,utili-
zada como medio para expresarla individualidad de los hechos de
la vida y de los sentimientos.

Verosímilmente,la poesíaamorosalatina comienza con Catulo,
ya que fue el primero que se tomó el amor en serio.

ParaGuillemin ~ Catulo no creó la elegía, pero contribuyó a su
nacimiento.

Cornelio Gallo fue consideradopor Jacobyy otros como iniciador
de la elegía subjetiva. El poeta representaun esfuerzoprofundo y
original que florecerá con sus seguidores.

Es excusabledecir que la obra tibuliana ofrece al lector una
poesía apoyadaen dos motivos:

a) El amor a su amada;y b) el sentimientoidílico-religioso.

Sabemosque un elevado número de sus composicionescontiene
el lamentode sus desgraciasamorosas>abandono,melancolía,suce-
sión de amantesque la llevan a la homosexualidad.

Por su parte, Properciomantuvo relacionesamorosascon varias
mujeres, sin llegar a nada serio con ninguna de ellas, hasta que
Cintia lo cautivó. Es más cálido y ardienteque Tibulo, pero menos
sentimental.

De otro lado, Ovidio en Amorescantaa Corma,bello fantasma
que ayudaa sintetizartodas susaventuraseróticas.Se nos presenta
como un galanteadorde turno; le agradantodas las mujeres>atre-
vidas, doctas,ariscas,ignorantes,rubias> morenas,jóvenes,graciosas
(cf. II, 4, 9 ss.).

IV> 3. A la luz de los poemas,en Tibulo el amor es romántico.
Intenta huir del presentepara refugiarseen el pasado.SegúnRipo-
sati32> el sentimiento del amor en él no conoce limites de tiempo.

31 A. Guillemin, «L’élement humain dans lélegie latine», en REL, XVIII, 1940,
págs.45 s.

32 B. Riposati, Introduzione alio studio di Tibullo, Milano, 1967> S. cd.,
págs.120 s.
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El poeta recrea, gracias a su fantasía,una imagen femenina> que
reina en su intimidad y alimenta la llama del amor. El amor en
Tibulo está sujeto a un alma sin energía,a fuertes pasionesy a
desfallecimientosde ánimo. Su amor por Delia no es instinto o
pasionalidad,sino fe íntima en la perennidaddel afecto,imperiosa
aspiración del corazón. El tono erótico cambiaen lo que respecta
al amor que siente por Némesis.

Tibulo considerael amor como un tormento y la felicidad inal-
canzable.Su sentimientoestá lleno de nostalgia y cabalgaentre la
realidad y el sueño. Es un amor suave,profundo y de no ignorable
sensualidad.Su región es asilQ para su tranquilo amor; refugio de
olvido para el corazónlaceradopor la traición de Delia y la perfidia
de Némesis.En él el elementoidílico y erótico se fundeny se com--
penetrany toda su obra guardael eco de la pasión que exterioriza

un sentimientoprofundo y se armoniza con sinceridadde tonos. No
llega a conocerla tragediade Catulo> que quieregozary detenerel
presente,ni la gallarda desesperaciónde Propercio, que ansia que
su amor trasciendala barrerade la muerte,ni, finalmente, la com-
placencia querida de Ovidio.

En lo que respectaa la perspectivaidílica, es distinta en Ovidio
y Propercio,ya que ellos solamentecantan a la naturalezacon fines
artísticos.

IV, 4. Propercio,a su vez, trata de las mismas emocioneseró-
ticas que Tibulo. Concedemucha más importancia a la mujer lla-
mándola domina y nombrándosea sí mismo seruus. Afirma que es

sumisoy que acata las órdenes de una mujer orgullosa (cf. 1, 18,
25 a). Su obra es menospersonaly autobiográficaque la de Tibulo,
pero más que las de Ovidio. En la opinión de Alfonsi ~, está entre
Galo y Tibulo. Participade las intrigas amorosasde matiz catuliano
y anuncia las composicionesrománticasde la poesíainnovadorade
la épocade Nerón.

IV> 5. Ovidio, por su parte, canta el amor de Corma sin pro-
funda inspiración; no siente el amor, pretendeexponer una serie

~ Alfonsi, Elegia di Properzio, 1945 (cf. «11 pensiero della pace nell’elegía
latina, en La Scuola Catiolica, LXXIII. 1945>.
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de complicacionespsicológicasque, teniendocomo punto de partida
el amor, reflejan característicasgeneralessin dejar al descubierto
su pasión individual. Ovidio no amaba a una sola mujer, sino a
todas las beldades>con una amplitud de sentimientosque ostensi-
blemente debía perjudicar la profundidad del sentimiento erótico.

El estar enamoradoy practicar el amor es para Ovidio una
actitud natural, probado que el placer sea mutuo. Es antinatural
buscar en la pasión una mera sastifación egoísta.Esto podría ser
calificado de «hybris»> pues estapasión se habríaconvertido en fin.
El amor ovidiano es sensual,considerala pasiónamorosacomo algo
más que el goce de los deseosfísicos~.

Sus poemastratan las mismas emocioneseróticas: desespera-
ción, temor del rival, lamentación> infidelidad, amistad, arrepenti-
miento, navegación.Pero el planteamiento,elaboracióny desarrollo

de Ovidio es distinto al de Tibulo. Vive de la gloria de Tibulo> pero
su poesíaes menos sincera>patéticay personalque la de susprede-
cesores.Con todo, contribuyó al engrandecimientodel ideal román-
tico que se estaba formando independientementede los clásicos,
ilustrándolo con sus narracionesy elaborándolocon sus consejos.

A Ovidio, precisamente>lo consideramoscomo el último poeta
augústeo.Se dio cuenta que la poesía latina había adquirido auto-
nomía y recurrió a sus fuentes. Asimiló los motivos y situaciones
eróticasperfeccionandola técnica.Y, graciasa su ingenio, fue capaz
de revivir y modular temas ya elaborados>interesándosepor la
belleza artística de sus composiciones.Sus elegías son claras como
las de Tibulo, y se le considerael mejor artesanode la literatura
latina.

IV, 6. En definitiva, este géneroelegíaco>cultivado especialmente
por Tibulo> Propercioy Ovidio, alcanzó la cumbre con este último
autor al comunicarle mayor variedad> plasticidad y profundidad>
aunque sin verdaderosentimiento.

Realmentedonde la elegía llega a ser un género paralelo a la
épica y a la lírica es en la poesíade los «Neoteri», como hemos
dicho anteriormente. Por todo esto, nada prematuro es ponderar

34 G. Luck, Pie rbmisc/ie Liebeselegie,1961 (hay una tradición inglesa, The
latin Love Elegy, 1959).
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la relativa independenciay la originalidad de tratamiento y des-
arrollo en las obras de los elegiacos romanos que han cantado el
amor y que nos llevan a sentir la elegía como desarrollo del epi-
grama.
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